
El fado es el canto representativo de Portugal. Expresa gran melancolía y tristeza a través de 

sus letras nostálgicas y sus melodías desgarradas. Los fados se interpretan con la guitarra 

portuguesa, que tiene doce cuerdas 

Música celta está presente en lugares tan distantes entre sí como Escocia, Irlanda, Bretaña, 

Gales o el noroeste de la Península Ibérica. Su música se caracteriza por las danzas alegres con 

melodías pegadizas y las canciones que hablan de elementos mágicos y leyendas, 

interpretadas con violines, arpas, tambores, flautas y gaitas. La gaita es un instrumento de 

viento que se toca soplando por un tubo y luego presionando con el brazo sobre una bolsa de 

cuero llamada odre. Otro tubo, parecido a una flauta, sirve para tocar las notas. 

 La música klezmer es un estilo de música judía nacida en el este de Europa durante la Edad 

Media, y que a lo largo de los años se ha ido fusionando con otros elementos musicales del 

centro de Europa. Sus expresivas melodías están compuestas para la celebración, de ahí su 

carácter alegre, y son interpretadas por instrumentos melódicos que tratan de imitar la voz 

humana, como el violín, el clarinete, el acordeón y la trompeta. 

 El flamenco es una mezcla de tradiciones musicales musulmanas, judías, cristianas y gitanas. 

El resultado es un canto (o cante) interpretado con mucho sentimiento por una voz rota 

acompañada por guitarra, palmas, taconeo, castañuelas y, recientemente, el cajón flamenco, 

un instrumento idiófono procedente de Perú que también se usa en el jazz y en la música 

latina. Cada palo del flamenco es un estilo diferente. Por ejemplo, el martinete es un cante a 

capela, las bulerías tienen un carácter alegre y festivo, y el fandango, un aire profundo y 

dramático. 

 


